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a respuesta a un cuestionario de se-
senta y cinco preguntas que en con-
junto expresan los vínculos entre el

Estado y la Iglesia en nuestro país, confirma
la importancia que ésta tiene en nuestra
vida nacional. Las opiniones que en este
caso han quedado conformadas entre
industriales, comerciantes, financieros,
altos funcionarios, legisladores, funcio-
narios del poder judicial, de clérigos, de
académicos, de periodistas, y de dirigentes
gremiales, se muestra en la encuesta que
presentamos.

Perfil de los entrevistados

Las conclusiones que los lectores puedan
tener de los datos presentados en esta
encuesta reflejan las opiniones de un gru-
po que es mayoritariamente masculino
(77%), que alcanza una edad madura de
un promedio de 43 años, y que declaran
percibir no menos de diez salarios míni-
mos; además, viajan alrededor de cin-
cuenta días al año. Estamos evidentemen
te hablando de personas, hombres y
mujeres, con una alta posición económica
y un muy alto grado de escolaridad: 61%
alcanzan alguna licenciatura universitaria
y la casi tercera parte (28%) estudios de
posgrado. Tres cuartas partes de los
entrevistados tuvo educación religiosa y
son practicantes católicos. Las ocupaciones del grupo
encuestado se dividen en tres partes proporcionales: aquellos
que trabajan

en el sector público (poderes legislativo,
ejecutivo y judicial), los que trabajan en el
sector social (iglesia, cámaras, sindicatos
y medios de comunicación) y un tercio el
sector privado (empresarios de la
industria, el comercio y bancarios).

De la totalidad de los encuestados,
prácticamente la mitad (54%) se informan
por la prensa, mientras que un 23% y 15%
de ellos lo hacen sucesivamente por la
televisión y la radio. De los que leen los
periódicos, 71 % lo hacen diariamente, su

preferencia es el Excelsior (34%), La
Jornada (20%) y El Universal (19%).

En lo general, salvo para la tercera
parte (31%), su condición económica
mejoró en este año, y de ellos, 65% ve el
próximo todavía más promisorio.

En sus consideraciones políticas el
grupo se divide entre aquellos que creen
que habrá una mejor situación política
(49%) en 1994, de los otros (41%) que
creen lo contrario. A pesar del grado de
politización que pueda implicar su for-
mación educativa, una tercera parte
(31%) no simpatiza con ningún partido,
aunque la misma cantidad lo hace por el
PRI, 19% por el PAN y 7% por el PRD.

Imagen de la Iglesia

En lo general, la Iglesia como una insti-
tución mexicana tiene gran aceptación,
89%. El papel que ha tenido en nuestra
historia se ha considerado en un 61%
positivo, aunque una tercera parte, 29% de
los encuestados, consideran que su papel
ha sido negativo. De una u otra forma, y

bajo la credibilidad aceptada en un 78%, casi la totalidad de
las opiniones (90%) observan su influencia en la vida
nacional. No obstante, la opinión de cómo maneja sus
recursos para el desarrollo social, está por debajo de cómo lo
hacen las empresas y el gobierno.

Si bien un 58% de los encuestados concluye que el sistema
político mexicano es poco o nada democrático, el 64% consi-
dera que la Iglesia lo es todavía menos. A pesar de esa
consideración en torno a lo democrático que pueda resultar la
Iglesia, en comparación con el gobierno, es menos corrupta:
mientras que un 69% de los entrevistados ven mucha corrup-
ción en el gobierno, un 29% la señalan en la Iglesia. Aunque
hay un reconocimiento (16%) de que la corrupción se genera
en todos los niveles eclesiásticos, en un 22% se genera desde
los mismos sacerdotes y un 19% considera que proviene del
Papa.

Organización interna de la Iglesia

Uno de los aspectos que se reconfirman es el carácter naciona-
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lista de la Iglesia; lo católico y lo mexi-
cano no pueden quedar separados. Este
es un aspecto imprescindible para cual-
quier definición que se establezca entre
Estado e Iglesia. De esta premisa se
derivan las libertades que la Iglesia guar-
da en su interior; mientras la Iglesia
tenga a la cabeza una clerecía mexicana:
obispos, arzobispos, cardenales, sacer-
dotes, la expresión de sus funciones den-
tro del conjunto social tiene asegurada la
legitimidad que afirma su presencia. Los
implícitos de esta opinión mayoritaria se
pueden encontrar en el valor que tiene,
para los mexicanos, las costumbres, o
principios de identidad que anteceden la
posibilidad de que una institución como
la Iglesia Católica coexistan de manera
paralela al Estado. La profundidad de
este planteamiento llega tan lejos que se
erige en un principio aplicable a cual-
quier otro país.

Por su misión espiritual y como una
forma de organización, a la Iglesia Cató-
lica no se le considera como una institu-
ción estancada; para el 83% de los
encuestados ésta debe modernizarse en
aspectos como lo moral, el catecismo, su
organización, la ayuda espiritual y el
culto.

El predominio del catolicismo no
solamente tolera la existencia de otras
iglesias, hay una disposición de más de
las tres cuartas partes de los encuestados
a establecer relaciones más estrechas
entre ellas, que lleven a la colaboración
conjunta de obras sociales. No obstante
hay ciertas reservas. En cuanto a qué
peso tiene la Iglesia Católica en compa-
ración con otras frente al gobierno: 71%
está porque todas reciban el mismo trato,
22% hace preferencial a la católica y
sólo un 6% iguala a las no católicas en
algunos casos. Aunque es aceptado un
universo compuesto por las iglesias ya
existentes, la aceptación de otras nuevas
es considerado posible sólo por la mitad
(52%) de los encuestados. En general, lo
eclesiástico tiene en las consideraciones
de las respuestas, sus planos de libertad:
para 71 % de los encuestados, a las igle-
sias se les debe otorgar una libertad plena
para desarrollar su trabajo, aunque el
23% no coincide en ello.

Para los católicos, la injerencia de la
Iglesia en áreas obligatoriamente guber-
namentales tiene cabida preferentemen-
te en las relativas a trabajo social, salud
y educación. Las tendencias mostraron

que en general es bueno que la Iglesia
tenga injerencia en diversas áreas que no
sean lo puramente espiritual; sin embar-
go, queda constatado que es preferible
que dicha injerencia sea mayoritariamen te
en trabajo social (74.3%) que en educa-
ción (60%). En todos los casos, los sim-
patizantes panistas obtuvieron las medias
más altas: en salud 76 porciento contra 67
y 69 por ciento del PRI y del PRD; en
educación 77 por ciento contra 52 y 58
por ciento y en trabajo social 87 contra 71
y 79 por ciento, esto es, en el orden
respectivo PAN, PRI y PRD. Destaca que
sólo el 55 por ciento de los encuestados
pertenecientes al sector Público creen
que es bueno que la Iglesia tenga injerencia
en educación, en tanto que en las otras
áreas —salud (70%) y trabajo (75)— se
mostraron más flexibles a la intromisión
de la Iglesia.

La independencia de la Iglesia queda
confirmada por los planteamientos que
como cristianismo son contenidos en sus
valores y principios religiosos. A esto hay
que sumar la idea de que, siendo una
institución con poderío económico, pue-
de y debe prescindir de los recursos que el
mismo gobierno podría ofrecer para el
apoyo de actividades que él mismo cubre,
y en ello, se contiene la idea de que los
fondos, impuestos por una parte, y
donaciones y limosnas por otra, para uno
y otro caso, tienen en el pueblo un mismo
origen; que es el punto de contacto que
hace posible la existencia simultánea de
las dos instituciones. De ello se deriva la
significativa opinión (84.7%) de que la
Iglesia no se sea sujeto de recursos guber-
namentales. Congruente con la separa-
ción de esferas de acción y administración,
este estudio muestra tajantemente que el
gobierno no debe asignar recursos a la
Iglesia católica (84.7%) en tanto que sólo
un 13 por ciento cree que sí debe hacerlo.
Más del doble (27%) de los que prefieren
que manden los asuntos del catolicismo
mexicano el enviado del Papa piensan
que definitivamente sí la Iglesia Católica
satisface las necesidades espirituales de
la gente en relación con los que prefieren
a los sacerdotes y obispos mexicanos
(12%). Inversamente, el doble de los que
preferirían que decidieran los mexicanos
—16 contra 8 por ciento— coinciden en
afirmar que definitivamente la Iglesia
Católica no satisface dichas necesidades
espirituales. Pero hay resultados que de-
ben matizar la calificación de los proce-
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sos espirituales que la Iglesia muestra. Detrás, se encuentra una
libertad relativa de pensamiento que permite competir a los
encuestados con la comprensión que los principios y valores,
y como son o puedan ser aplicados, y que diferencia con los que
la misma clerecía pueda asumir. Esta separación, que marca
juicios divergentes, está seguramente dada desde la misma
distinción creada entre creyentes y seglares; en uno y otro caso
el origen tiene que ser el mismo, siendo común que todos sean
mexicanos. Recuérdese que deben haberlas mismas raíces, los
mismos puntos de partida que avalan la distinción y conviven-
cia que del otro lado observan en el gobierno. Así, 43.1 % de los
encuestados se enfrentan a otro 43.2% en su consideración de
qué tanto satisface la Iglesia las necesidades espirituales de la
gente. En cuanto a los porcentajes más altos obtenidos por las
simpatías partidistas, tanto las priístas como las perredistas
coincidieron en afirmar que la Iglesia Católica en México no
satisface las necesidades de la gente, con un 42 y 52 por ciento,
respectivamente; en contraste con las del PAN, ya que la cifra
más alta señaló que un 60 por ciento piensa que sí o definiti-

vamente sí cumple la Iglesia dichas necesidades espirituales.
La continuidad que económicamente debe tener la Iglesia

no parece hacer variar una posición tradicional entre los
encestados: 30% de ellos sostiene que no debe haber otro
recurso que no sea el de la limosna, 20% que podría tener
acceso a otros; el 13 % piensa que está dado el recurso al trabaj o.

Para el grupo encuestado, el catolicismo se sustenta en la fe
(44%), la doctrina (21%), y el clero(9%). No obstante la
fuerza que esto otorga a la Iglesia, el comportamiento del
mismo clero genera, en opinión de una cuarta parte de los
entrevistados, sus principios de debilidad. Un 13% de la
opinión expresada entre el conjunto de entrevistados revela
su crítica hacia la Iglesia bajo su forma institucional; y el 10
% se remite a la doctrina como tal para explicar esa
debilidad.

No obstante su predominio en la sociedad mexicana, la
Iglesia Católica enfrenta retos. Entre muchos de los aspectos
que definen hoy sus problemas internos, los principales, en
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opinión de los encuestados son la insatisfacción (26%), el
cambio de religión entre los creyentes (25%), la inconformidad
(14%) y la deserción (11%).

Valores éticos y morales, y la participación de los laicos

La laicicidad establece una comunidad por sí misma hacia la
propia Iglesia. Esta situación se puede explicar, hasta cierto
punto por lo que se refiere a esa distinción que se presenta entre
los encuestados, que perfila la distinción entre lo mexicano y
lo católico, unido pero distinguibles. Dentro de esta tónica se
erige una serie de diferencias entre lo que está establecido por
la Iglesia y lo que los laicos creen. La diferencia no refleja un
rompimiento pero sí aquellos aspectos que pueden ser negocia-
bles entre los seglares, con capacidad de decisión de cambio,
y el grupo de laicos.

La encuesta lleva a más de la mitad
del grupo participante (69%), a concluir
que los laicos deben tener una mayor
injerencia en las actividades realizadas
por la Iglesia. La educación (21 %), los
derechos humanos (17%) y la ayuda a los
pobres (11%), son las áreas más suscep-
tibles de ser compartidas entre clero y
laicos. Algunas de las consideraciones
anteriores coinciden con algunos de los
renglones en los que ya la Iglesia ofrece
una asistencia: tanto en educación (32%)
como en derechos humanos (31%) y
salud (7%) la Iglesia ha encontrado sus
mejores expresiones. Las coincidencias
entre lo que es y lo que está por hacerse, se
perfila para los encuestados en la
confluencia de un reforzamiento mayor
que la misma Iglesia debe procurar ante la
misma sociedad, y evidentemente frente al
Estado; sobra decir que la educación se
encuentra en el mismo centro de las
preocupaciones.

Entre los debates que giran en tomo a los cambios que deben
darse al interior de la Iglesia, se registran los relativos al
matrimonio de los sacerdotes, calificado en 49 puntos hacia un
cambio (de un total de 100), el aborto (48 puntos por la
modificación) y el sacerdocio de las mujeres (47). En cuanto
a los anticonceptivos, la definición dada para su uso no produce
un cambio cualitativo de fondo por lo que se refiere al peso de
las opiniones divergentes: un 68%, que independientemente de
lo alejado que se encuentra de la mitad, se acerca mucho a ella,
enmarcadoen el con texto de las cifras anteriores. Curiosamen-
te las opiniones indican una posición conservadora en cuanto
al problema de las variaciones que deben darse en tomo a la
sexualidad responsable: sólo 38 puntos, de 100, indican la
tendencia a cambiar. La paternidad responsables registra

una  coinc idencia  de  actitudes
conservadoras con sus 36 puntos
ofrecidos.

Relaciones Iglesia—Estado

En los varios niveles que perfilan una
relación profunda entre la Iglesia mexi-
cana y el Estado, la presente encuesta
perfila, desde el registro de los valores y
principios implícitos, una serie de inte-
rrogantes que pueden indicar la idea que
sobre el asunto sostiene el grupo de
encuestados. Por sus similitudes econó-
micas, sociales, educativas y de identidad
religiosa, y su idea de las relaciones
Estado—Iglesia, tenemos importantes
datos que nos acercan al fenómeno reli-
gioso nacional.

Aunque, considerada en su conjunto,
hay ciertas reservas en tomo del grado de
informalidad que deben guardar los vín-
culos entre la Iglesia y el Estado. Entre los
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encuestados, 65% acepta una recíproca cooperación, sobre
todo en las áreas relativas a los derechos humanos (20%), a la
educación (17%), y en la ayuda a los pobres (13%). Por lo que
toca a los problemas de población y demografía, 72% acuerdan
que también debería haber una colaboración entre los dos
instituciones.

Hay así un acuerdo mayoritario al interior del grupo

encuestado en tomo a objetivos comunes entre Estado e
Iglesia: para el 71% la Iglesia Católica no actúa en contra de
los intereses gubernamentales, o en el peor de los casos no
tanto, aunque para un 29%, sí lo hace. Pero en las expresiones
explicitadas de la encuesta, hay ciertas distancias, o reservas,
que han quedado registradas y que debieran conducir a inves-
tigaciones importantes. A la pregunta de ¿Qué tanto riesgo ve
en que el gobierno y la Iglesia Católica en México colaboren
abiertamente?, la tercera parte, un 33%, considera que hay
mucho riesgo, otra tercera (31 %) que en "algo"; para casi una
quinta parte (19%), no hay tal.

Para los encuestados hay una mejor imagen de la Iglesia que
contrasta con la consideración que tienen del gobierno. Sin
lugar a dudas la Iglesia se encuentra más cerca de los valores
morales y de la defensa de los derechos humanos; no es así, y
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también dentro del contraste con el
gobierno, en tomo a la salud, la
educación y su ayuda a los pobres. No
obstante, y a pesar de que la
información anterior es contrastante
(¿por encima de la misma Iglesia?),
llega a ser un reclamo del 51 % de los
encuestados que el Estado permita la
educación religiosa en las escuelas
primarias, aunque para el 40% esto no
sea así. La división de opiniones,
ciertamente significativa, quizá está
dentro de un contenido de opinión más
profundo pero menos claro: para un
37% de los encuestados el vacío
político más importante que la Iglesia
puede llenar es el de formar una
conciencia y (24%) participar de la
ciudadanía.

En la complejidad creada por la
ausencia de orígenes bien
definidos, o explicitados, de los
importantes problemas nacionales
—incluyendo esa relativa libertad
otorgada a la Iglesia por parte de la
opinión pública, y que a veces casi
otorga una verdadera autonomía
política—, quizá podemos encontrar la
disposición a no ceder a la Iglesia, de
manera evidente, recursos
gubernamentales. Así, mientras que
para un 13% de los encuestados no
se pone en duda que la Iglesia pueda
obtener recursos económicos del
Estado, el 85 % confirma lo opuesto.
Dentro de estos planos oscuros de
simbiosis, las opiniones que sí acusan
reservas ante la Iglesia, cuando de lo
económico se trata, son todavía más
radicales o cuando menos
condicionadoras: 52% de los
encuestados está a favor de que la
Iglesia pague impuestos. Mas a esa
mitad, 41%, casi otra mitad opina que
la Iglesia no tiene porqué rendir cuentas
a la Secretaría de Hacienda.

Entre varias, una pregunta surge:
¿es solamente en la dimensión
económica de la relación
Estado—Iglesia donde quedan
explicitadas las divergentes concep-

ciones de lo que es un
Estado y lo que es
unaIglesia,así como
lo que resuelven en
su relación? Puede
ser que para un

agrupamiento como el encuestado, los
límites de la tolerancia, espiritual o reli-
giosa, inician en las condiciones de vida
material, ahí también inicia la vida del
Estado.


